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d s k f ^ e f s p a i s i v a i s i

Los fu n c io n a rio s  de P ris io n es  ju b ila d o s  o los que lo 
sean  en breve, sus v iu d as  y  h u é rfan o s, o b ten d rán  u n a  
econom ía  de u n  30 p o r 100 y  brevedad, d irig iéndose  a l 
A bogado , ap oderado  de C lases p asiv as  y  o fic ia l de P r i ­
siones D .  A n g e l  J i m é n e z  L a  B l a n c a .

M a y o r ,  7 2 ,  1 .“ i z q d a .  -  M a d r i d  -  T e l .  l 8 9 l 3

Casa fundada en 1900 uu Horas de 4  a 6
iitiiiinilP

La kueléa del kambre
ComanicaciÓD a Ía Sociedad  de M ed ic ina  
ìeèe l y  toxicologia de B uenos A ire s  d e l 

doctor Julio R> Obi¿lio.
In teresado  p o r las d istin tas m odalidades 

y  circunstancias en que se h a  observado la  
huelga del ham bre , el m iem bro com uni­
can te h a  creído ú til  e s tu d ia r los procesos 
psicológicos de los actores de la  huelga del 
ham bre . L os casos del alcalde de C o rk , 
qu ien  te rm in ó  v o lu n ta riam e n te  su vida 
despue's de dos meses de abstinencia ; el de 
la  fam osa M m e. H a n a u ; la  de ciertos de­
lincuentes políticos y  h a s ta  de escolares 
perm iten  ver cu án  d is tin to s  son  los fines 
perseguidos y  los m otivos que h a n  im pul­
sado  a  ella. Sólo en el p rim ero  se la  ve te r­
m in a r con la  m uerte , m ien tras que el cri­
m inòlogo puede h a lla r  en las o tras  como 
fu n dam en to  u n a  m anifestación  de la  m en­
ta lid ad  m órb ida del delincuente.

H uelga significa «el ab an d o n o  del tr a ­
bajo. c o n q u e  los obreros en u n  a rte , p ro ­
fesión u  oficio, qu ieren  ob ligar a  qu e  se les 
conceda lo que p retenden , com o aum en to  
de sa la rio  o  d ism inución  de h o ras  de la ­
bor»: asi que la  in tención  es la que califica 
el hecho.

R e h u s a r  a lim en tarse  no  es siem pre em­
p ren d er u n a  huelga  del ham bre ; debe exis­
tir , com o en aquella , p ro testa  y beneficio. 
L a p ro tes ta  es m an ifestada p o r el rechazo 
de los a lim en tos d u ra n te  cierto tiem po, 
pero  esa alim en tac ión  debe ser su m in is tra ­
da directa o ind irectam en te  por las perso­
n as  co n tra  las que va dirigido el ac to  y  so­
b re  las cuales recae la  responsabilidad .

E.S necesario  d is tin g u ir  la  huelga del 
h am b re  del suicidio p o r inan ic ión , porque 
si el su icid io  p o r  in an ic ió n  puede ser el fin 
de u n a  huelga, éstas n o  siem pre te rm in an  
con la  m uerte  del actor. A n te  la  iniciación 
de u n  suicidio p o r inan ic ión , podem os h a ­
b la r  de huelga del ham bre , siendo en rea li­
dad  u n a  pseudo-huelga, porque ignoram os 
si el fin  será favo rab le  o te rm in a rá  por la 
m uerte , es decir, necesitam os conocer la  i n ­
tención  y  la  fo rm a de te rm in a r para  poder 
h a b la r  sin  equivocarnos de u n o  u  o tra .

Se define la  huelga del h am b re  «com o el 
hecho de que u n a  persona o grupo  de ellas 
se niegue d u ra n te  cierto tiem po a  ingerir 
los a lim en tos que le su m in is tran  terceras 
personas de las que dependen, com o pro tes­
ta , in sp irados p o r convencim ientos propios, 
y  con fines dirigidos a  beneficiarse directa o

(C ontinúa  3 *  pfona J e  evbtaria)
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REVISTA de PRISIONES
P U B L IC A C IO N  D E C E N A L

Se  p u b l i c a  loe  d ia e  5» y  25 t
S U S C R IP C I O N  M E N S U A L

1 , 2 5  p e s e t a s

D i r e c t o r :  R  R  I rvi I T  I V  O  R E Q U E M A  
O i r e o o i ó n  y  A d  r y i l o t s e r a o i ó r t :  G  A Z ~ T  A < V I  B I  O E , 3 5

Un Decreto y unos comentarios

E n  U  G aceta  del día p rim ero  del ac tu a l 
aparece in se rto  el siguiente D ecreto  del 
M in isterio  de Justicia :

L a d istribuc ión  del personal del C uerpo  
de P ris iones viene adoleciendo de defectos 
qu e  tienen  su origen en causas rem otas, 
re su ltan d o  el acoplam iento  de este personal 
inadecuado  p a ra  los fines que el servicio 
reclam a, dándose m uckos casos de em plea­
dos q u e  jam ás s irv ieron  en  o tro s E stab le­
cim ientos m ás que en los prim eros a  que 
fuero n  destinados, que precisam ente, por 
su escasa im p o rtan c ia  y  pequeño con tin ­
gente recluso, n i p restan  a l func ionario  la 
enseñanza  práctica que necesita n i le con­
ducen  a  o tro  fin a l que a l anqu ilosam ien to  
profesional. E n  cam bio ex isten  o tro s que 
ven tra n sc u rrir  su v ida  oficial en el servicio 
de ciertas P ris iones que por su  contingente 
y  organización  req u ie ren  del funcionario  
u n  g ran  dinam ism o y  u n  esfuerzo co n stan ­
te; ac tiv idad  que lleva consigo un  riesgo 
m uy  g rande  y  u n a  responsab ilidad  más 
acen tuada .

A m bos sectores de em pleados perciben 
em olum entos iguales y tienen  idén ticos de- 
recKos p a ra  los ascensos y  m ejoras de Habe­
res, im plicando esta  s ituac ión  u n a  desigual­
dad  de tra to  que debe desaparecer, y a  que 
n o  resu lta  equ ita tivo  el m an ten im ien to  de 
un  o rden  de cosas que perm ite la conce­
sión  de iguales derechos a  qu ienes p ro d u ­
cen rendim ien tos desiguales, desplegando

d istin to s  grados de activ idad , y  se Hallan 
colocados en  m u y  d iferen tes p lanos, en  lo 
que a  riesgo y  ac tiv idad  se refiere.

P ero  no  es esto sólo, lo  que im pu lsa  al 
M in istro  que suscribe a  tra n sfo rm a r  el 
m ecanism o que Hasta a h o ra  Ha venido  u ti­
lizándose p a ra  el destino  de los em pleados 
de P ris iones, sino  que in te resa  m ás el evitar 
que estos asciendan  sin  u n a  experiencia 
fo rm ad a  acerca de su com etido y  sobre todo 
el a l la n a r  las dificultades que se vienen 
p resen tando  p a ra  n u tr i r  la s  p lan tilla s  de 
los E stab lecim ien tos donde el servicio rep re­
sen ta  u n  m ay o r trab a jo  y  la s  responsab ili­
dades de la  fu n ció n  a u m en ta n , te rm inando  
de u n a  vez con resistencias pasivas que a 
veces se su sc itan  y  concediendo m ayores 
v en ta ja s  p a ra  aquéllos que dem uestren  m ás 
vocación y  p ro d u zcan  rend im ien tos m ás 
eficaces en fav o r de los servicios.

E n  a tenc ión  a  las consideraciones expues­
tas, a  p ropuesta  del M in is tro  que suscribe, 
de acuerdo con el C onsejo  de M inistros, se 
decreta lo siguiente:

«A rtícu lo  1.® L as prisiones del te rr ito ­
rio  nac iona l se califican en tres  grupos: de 
servicio in tenso , co rrien te  y  atenuado .

F o rm a n  el p rim er grupo  las prisiones 
centrales de Burgos, C artagena, C h in ch i­
lla  y  F igueras, P u e r to  de S a n ta  M aria , 
V alencia, C o lo n ia  P en in ten c ia ria  del D ue- 
so, E,scuela de R e fo rm a  y  refo rm ato rio s de 
A lican te  y O cañ a , las celulares de M adrid .
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B arcelona y  V alencia, las provinciales de 
B adajoz. B ilbao , C ád iz , C ó rd o b a , L a C o­
ru n a , G ra n a d a . H u e lv a . Ja én , M álafta, 
O v iedo , S ev illa  y  Z aragoza y  la s  del ar- 
cbipiélago canario .

C om ponen  el secundo  g rupo  las p risio ­
nes provinciales de A lbacete, A lican te . A l­
m ería, B urgos, C áceres. C aste llón . G ero n a . 
León, L érida , L ogroño , Lugo, M urcia , 
O rense , P a lencia , P a lm a  de M allorca, 
P am p lo n a , P o n tev ed ra , S alam anca, S an  
S ebastián , S a n ta n d e r, T a rra g o n a , Toledo. 
V allado lid , Z am o ra , cen tra l de G u a d a  ta ja ­
ra  y  las de p a rtid o  de M elilla, G ijó n , £1 
F erro l, Je rez  de la  F ro n te ra  y Vigo.

C o n s titu y e n  el te rcer g ru p o  las centrales 
de m ujeres, la P ris ió n -A silo , el M an ico­
m io , las prov inciales de m ujeres de M adrid , 
B arcelona y  V alencia, las de hom bres de 
A v ila , C iu d a d  R.eal, C uenca , G u a d a la ja ­
ra , H uesca, Segovia, S o ria , T e ru e l y V ic­
to ria  y  to d as la s  de p a rtid o  no  inc lu idas 
en  el g rupo  segundo.

A l t .  2 ° H in g ú n  fu n c io n a rio  de las 
secciones técnico d irectiva y técnico a u x i­
lia r  del C uerpo  de P ris iones p o d rá  obte­
n e r  el ascenso, au n q u e  éste le correspon- 
d i e t 'p o r  an tig ü ed ad , s i n o  p ru e b a  h ab e r 
p restado  servicio d u ra n te  dos añ o s conse­
cutivos y  de m an era  efectiva en a lg u n a  de 
las p risiones com prendidas en el p rim er 
g rupo , d en tro  de la  categoría a n te r io r  a  la 
del cargo que p o r  ascenso le  corresponda.

£ n  la categoría de oficiales se en tenderá  
que la cond ición  su b iis te  p a ra  ascender de 
u n a  a  o tra  clase.

A r t .  3.** T am poco  p o d rá  ser nom brado  
in specto r del servicio n in g ú n  jefe sin  haber 
ejercido cinco añ o s  efectivos com o d irector 
en alguno  de los establecim ientos com pren­
d idos en el m encionado grupo  prim ero.

A rt .  4 °  N in g ú n  fu n c io n a rio  de las 
Secciones expresadas del C uerpo  de P ris io ­
nes p o d rá  ser adm itido  a  oposiciones n i 
concursos, d en tro  de su  ca rre ra , si no  de­
m u estra  la  condición  establecida en el a r t í ­
culo 2 °  p a ra  ob tener los ascensos.

A rt .  5.® N o  podrá  recaer n om bra-

m iento  de jefe de P ris ió n  de p a rtid o  en 
em pleado que no  h a y a  servido dos añ o s  
consecutivos en alguno  de los estableci­
m ientos del p rim er grupo .

A rt .  6 °  Q u e d a n  exceptuados de dicha 
condición  p a ra  los efectos de los artícu lo s 
2 ° y 4 °  los inspectores, los jefes de P ris io ­
nes de partid o  que excedan de c incuen ta  y 
cinco añ o s  de edad y  los que p rueben , de 
m odo docum ental, que los m otivos de no 
h a b e r  p restado  servicio en los estableci­
m ien tos com prendidos en el g rupo  prim ero 
h a n  sido a jenos a su  vo lun tad .

A  este fin . la  D irección  general de P ri­
siones fac ilita rá  el docum ento  que acredite 
h a b e r  so lic itado  en tiem po y  fo rm a el pase 
a  los establecim ientos del p rim er g rupo  
cuando  sea reclam ado p o r los in teresados.

A rt .  7 .“ L os fun cio n ario s  que presten  
servicio en  las P ris iones de los grupos se­
gundo  y  tercero  p o d rán  so lic itar su destino  
a  las del prim ero , ind icando  todas ellas por 
el o rd en  de m a y o r  conveniencia personal. 
S i n o  h u b ie ra  n ú m e ro  de so licitan tes sufi­
ciente p a ra  cu b rir  las p lan tilla s  de las P r i ­
siones del p rim er g rupo , la  D irección  gene­
ra l  d isp o n d rá  el tra s lad o  de los fu n c io n a­
rio s afectos a  las p lan tilla s  de los g rupos 
segundo y  te rcero , en  el n ú m ero  q u e  esti­
me necesario  y  a los p u n to s  donde sus ser­
vicios sean  precisos, siem pre que se den las 
condiciones de n o  exceder de cincuenta 
años y llevar m ás de seis en el destino  que 
ejerzan .

A rt .  8.° L os D irec to re s  y  ad m in is tra ­
dores que sean  n o m b rad o s p a ra  u n  cargo y  
rehusasen  su  desem peño s in  causa justifi­
cada, se en ten d e rá  que ren u n c ia n  a l ascen­
so inm ed ia to  cuando  pueda co rresponder­
les.

A lt .  9.° £ n  los concursos de m éritos 
se considerará  com o p referen te  y  su p e rio r  
a los dem ás el tiem po servido en las citadas 
P ris iones del g ru p o  p rim ero , co m p u tán d o ­
se aqué l en fo rm a que se aprecie la  sum a 
de los servicios p restados en to d as las ca­
tegorías d en tro  de los establecim ientos fi­
g u rados e n  dicho g rupo  y ten iendo  en
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cu en ta  el ac ierto  de la  gestión  en  cada un a  
de aquéllas.

A rt .  10. L as vacan tes de jefes de A d ­
m in istrac ión  y  D irec to res que se p roduzcan  
desde la publicación del presen te decreto, se 
p roveerán  p o r dos tu rn o s , u n o  de an tig ü e­
dad  y  o tro  de concurso  de m éiito s , corres­
pond iendo  la  m itad  de las vacantes a  cada 
tu rn o  y  pud iendo  co n cu rrir  todos los de la  
clase in fe rio r in m ed ia ta  a  la  de la  plaza 
que se tra te  de proveer.

A rt .  11. A  los fun cio n ario s  que tengan  
que ser traslad ad o s de a lg u n a  de las P r i­
siones del repetido  g ru p o  p rim ero  a  o tra  
de las del segundo y  tercero , p o r incapaci­
dad  p a ra  la función , tib ieza en  el cum pli­
m ien to  de su  deber o negligencia inexcusa­
ble en el servicio, se les im p o n d rá  p rinci­
palm en te el correctivo de pérd ida de pues­
to s  en el escalafón, a  m enos que correspon­
diese sanción  m ás grave, siem pre m ediante 
la  fo rm ación  del o p o rtu n o  expediente.

A rt .  12. Q u e d a n  derogadas cuan tas 
disposiciones se opongan  a  lo  p receptuado 
en  el presen te decreto.

D iposiciones  t r a n s i to r ia s .—P rim era . A  
los fu n cio n ario s  qu e  les co rresponda el as­
censo p o r an tig ü ed ad  d en tro  de los años 
l9 3 3  y  l9 3 4 , les será concedido, au n q u e  no 
re ú n a n  las condiciones que se señ a lan  en 
el a rtícu lo  2.° de este decreto, siem pre que 
tengan  solicitado con a n te rio rid ad  el desti­
no  a las P ris iones del g rupo  prim ero  o se 
ha llen  p restando  servicio en  u n a  de ellas.

Segunda. Los destinos vo lu n ta rio s  a  los 
establecim ientos com prendidos en el grupo 
ú ltim am en te  citado, se h a rá n , con p referen­
cia, a  fav o r de los m as an tiguos en cada 
categoría y  clase, siem pre que se les consi­
dere con las necesarias ap titu d e s  p a ra  el 
desem peño del cargo, a  ju icio  de la D irec­
ción general de P risiones.

N o s  parece m uy acertada la orientación  
q u e  marca este decreto en cuan to  a la nece­
s idad  de qu e  todos los func ionario s  presten  
servicio  en las pris iones m ás im portan tes.

en las d e l p r im e r  grupo , a l objeto de lograr 
la declaración d e  a p titu d  para e l  ascenso a 
la categoría superior, tra tán d o se  de los que  
in tegran  ¡a sección técnico-directiva . Pero  
consideram os q u e  es una  exigencia p o r d e ­
m ás  exagerada, e l establecer ta l condición  
para los ascensos d e  clase en los oficiales.

S i  estos sirv ieron  ya en p ris io n es  del 
p r im e r  grupo  d u ra n te  e l tiem po m ín im o  
fijado , dem o stra n d o  re u n ir  las condiciones  
d e  capacidad y  energía precisas para  e l 
ejercicio d e  la d if íc i l  /u n c ió n  qu e  en tales 
estab lecim ien tos corresponde a los oficiales, 
no hay razón alguna para som eterlos a 
nuevas pruebas  cu ando  son  ya d e  edad  
avanzada, p u es  precisam ente se debiera  
te n d e r a  qu e  a  las m encionadas prisiones  
no  fu esen  destinados m ás q u e  los fu n c io ­
narios  jovenes, aquéllos q u e  p o r su  vigor 
p u eden  re s is tir  los penosos servicios pro­
p io s  y  pecu liares d e  las m ism as.

S e  echa d e  m enos con p ro fu n d a  ex- 
trañeza, en  e l D ecreto, la reg lam enta­
ción rigurosa d e  los destinos d e l personal. 
S u b sis tien d o  las norm as q u e  rig en  en la 
actualidad , a ¡os estab lecim ien tos d e l p r i­
m er g rupo , q u e  siem pre  han  sid o  los más 
codiciados, irá n  aquéllos  fu n c io n a rio s  qu e  
cuen ten  con determ inados apoyos. A s i  está  
ocurriendo, y  asi habrá d e  o cu rr ir . P ode­
m os c ita r  los nom bres d e  func ionario s  qu e  
desde hace m uchos años v ienen in stando  el 
s e r  destinados  a  estab lecim ien to  d e  im por-  
.rancia, s in  haberlo conseguido. S i  algunos  
log raron  e l ansiado d es tino  en  con tra  de 
valiosas op in iones, a  favor d e  c ircu n sta n ­
cias favorables, breve fu é  su  perm anencia  
en él, ya qu e  p o r  fú ti le s  m otivos, háb il­
m en te  buscados, se les trasladó tan p ron to  
com o  se  presentó  ocasión propicia  para 
ello.

y  com o qu iera  q u e  se establece como 
m érito  p re feren te  y  su p er io r  a todos los 
dem ás, e l tiem po servido en las p ris iones 
del p r im e r  grupo , ocurrirá  q u e  los que  
cuen ten  con ciertas ayudas  se rán  los qu e  
de una m anera rápida escalen los p rim eros  
puesto s de l escalafón.
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E s  decir, y  esto es verdaderam ente  la­
m entable, qiue e l p o rven ir  de ¡os fu n c io n a ­
rios dependerá en lo fu tu r o ,  no d e  su  capa­
cidad  y  dotes de m ando  y  m oralidad , sin o  
d e  o tras circunstancias <fue, <}uizás, en una  
A d m in is tra c ió n  reéida p o r norm as d e p u ra  
ética , serian  causa su fic ien te  para la to ta l 
y  absoluta  inhab ilitac ión  d e  aquellos en 
q u ien es  concurriesen .

S o m o s partid a rio s  d e  la selección, pero  
realizada de m anera  n a tu ra?  y  lógica.

L a  selección, para q u e  procfuzca los efec­
tos qu e  d e  ella se esperan, ha de consistir  
en d e s tru ir  lo m alo, respetando lo bueno.

S i  u n  fu n c io n a rio  carece d e  capacidad, 
no tiene energia, es inm ora? o hace vida  
poco honesta , debe ser postergado, inc iuso  
separado d e l servicio  púb lico , una vez com ­
probadas de m anera plena  todas o algunas  
d e  las dichas  c ircu n stan c ia s .

E sto  es lic ito  y  convenien te . C ontra  ello  
no  se a lzaría  n in g u n a  pro testa . P ero  es 
ilíc ito  e in m o ra?  e l dejar libre paso a l fa ­
vor, hacer posib le qu e  ¡os q u e  cuen ten  con 
apoyos su ñ c ien tem en te  fu ertes , den saltos 
prodigiosos, com o s i d e  verdaderos p ro d i­
gios se tratara.

Todos sabem os la enorm e in ju s tic ia  con 
q u e  se procedió casi siem pre  en la reso lu­
ción de los concursos de m éritos, aparte de 
lo poco qu e  estos d icen  en m uciios casos. 
F u e  ta n  ¿rancie e l m o v im ie n to  de  op in ión  
en contra  d e  ¡a m anera in m o ra l con qu e  se 
ap?icó e l sis tem a , qu e  v ir tu a lm e n te  ha que­
dado  en suspenso  en la m ayor parte  de los 
C uerpos d e l E stado . Y  fu é  en e l de P risio ­
nes, precisam ente, uno d e  los en q u e  con 
m ás descaro se procedió  respecto a l p a r ti­
cu lar, hasta e l  p u n to  de q u e  a petición  
u n á n im e  de l persona?, fu é  fofa?m ente abo­
lido  e l ascenso p o r e l citado  fum o .

L os  vicios y  las corruptelas, d e  prevale­
cer e l  nuevo  sis tem a , se van a p ro d u c ir  con 
una  m ayor in te n s id a d  qu e  an tes lo  fu ero n , 
ya q u e  en é l  son  considerables ¡as fa c ilid a ­
des q u e  se ofrecen para su  arraigo y  des­
envo lv im ien to .

Y  na so lam en te  es esto, es qu e  se coloca

a los /u n c io n a r io s  de P ris io n es en s itu a ­
ción  ú n ica  y desigua l con relación a todos  
los  ciernas servidores d e l E stado , cerrándo­
seles d e  m anera  herm ética  todas ¡as p u er­
tas, an te  la am enaza d e  ser  posfer¿acios.

L o s  q u e  qu ieran  a cud ir  a los concursos 
en  coniiicíones de probable éx ito , no  po ­
drán  separarse  ja m á s d e l servicio activo  de l 
R a m o , ya qu e  ello  determ inaría  una d is­
m in u c ió n  d e  años de  servicio, con e l  consi­
g u ien te  quebranto . E s decir, q u e  no  podrán  
so lic itar e l  pase a la s itu ac ió n  d e  exceden­
cia, n i  aún  para se rv ir  en oíros ram os de la 
A d m in is tra c ió n  pública , n i  tampoco po­
drán  aspirar a ejercer cargos d e  elección 
popular.

S i  a lgún  fu n c io n a rio  llegase a ser pro­
clam ado d ip u ta d o  o concejal, se  le presen­
taría la a?fernafiva extraña  d e  renuncia r  
a l acta o s u fr ir  postergación, ya q u e  m ie n ­
tras ejerciera tales car¿os periierfa  años de  
servicio, y  sus com pañeros q u e  perm anecie­
sen en situación  ac tiva , adscritos a pris io ­
nes de l p r im e r  ¿ ru p o , con m enos m ereci­
m ien to s q u e  él, en m uchos casos, ascencie- 
r /a n  p o r  e l tu rn o  d e  m éritos, acie?antan- 
cio?o.

H o y  hay un  com pañero  q u e  p o r re­
levantes  servicios sirve  en la  .Secretaria de  
S . E . e l  S r . P residen te  J e  la R epúb lica , 
hallándose, por ta l causa, en situac ión  de 
excedencia forzosa. E s te  com pañero, con 
arreglo a l publicado D ecreto, habrá de ver 
cómo ascienden otros q u e  están detrás de  
é l en e? esca?a/ón, y  q u e  perm anecen  p res- 
tando servicio en ana p ris ión .

E sto  nos p a re c í absurdo  y  poco m e­
d ita d o .

E l  deseo m al encu¿ierfo  d e  favorecer a 
m u y  conocicios señores, ha hecho q u e  se 
vaya dem asiado lejos p o r los insp iradores  
de ¡a re form a , qu e  no  han pensado  qu e  es 
m u y  6urcÍa su  m aniobra para qu e  pueda  
pasar desapercibida.

E l  d isgusto  producido  con este Decreto, 
es m u y  grande, y  es c?e esperar qu e  los se­
ñores M in is tr o  y  D irecto r  ¿enera?, a q u ie ­
nes gu ia  un a  recia in tenc ión , habrán de
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escuchar y  a tender las ju s ta s  dem andas 
(¡ue ¡es sean form uladas, ya que ellos, des­
ligados d e  las cam arillas, no deben pres­
tarse a su  m alabarism o y  poco lic itas com ­
binaciones.

C uestión  es ésta, de ello  estam os segu­
ros, qu e  habrá d e  ser ¿randem en te  debati­
da, y  q u e  llegará a rebasar e l área lim itada  
d e l C uerpo d e  P risiones, para ser tratada  
en ¡a prensa diaria y  p lanteada a n te  e l G o­
bierno y  e l P arlam en to .

M onstruoso

L a  persecución de que se hace ob je to  a l 
persona l que p resta  sus servicios en la  E s­
cuela  de R e fo rm a  de A lca lá  de H enares, 
h a  llegado a  ad q u irir  lím ites ve rd ad era ­
m ente insospechados.

L a facilidad  que h o y  en cu en tra  el señor 
C a lle ja  p a ra  a n iq u ila r  a  los com pañeros 
que se a treven  a  no  som eterse de m anera 
cie^a a  sus caprichos, o que m an ifiestan  su 
so rp resa  an te  lo  qu e  ven y  oyen, a lcanza 
proporc iones ta n  inconcebibles, que no 
acertam os a  com prender cóm o el S r. Sol, 
D ip u ta d o  de la  R ep ú b lica , qu e  fu á  pa lad ín  
de los hum ildes y  defensor de las justas 
causas, no  im pide que se sa tisfagan  las a n ­
sias vengativas de determ inados señores.

Ja c in to  R a m o s  y  E ugen io  López, dos 
fu n c io n a rio s  de lim pia  h is to ria  y h o n rad ez  
ac riso lada, fu e ro n  tras lad ad o s  p o r  ind ica­
ción del reyezuelo del establecim iento al- 
calaíno.

A ngel G arc ía  P érez , por el nefando  de­
lito  de tras lad a rse  a  M a d rid , lo  que hacen 
a  d iario  los fu n c io n a rio s  del E s ta d o  que 
sirven  en poblaciones p róxim as a  la  capi­
ta l, es condenado a  pérd ida de cuaren ta  
puestos en el escalafón. Y  com o conse­
cuencia de frases vertidas en el escrito de 
defensa, se incoa  co n tra  él u n  n uevo  ex­
pediente. P rác tica  an tiju ríd ic a  qu e  se viene 
siguiendo, y que a n u la  y  destruye el sag ra­

do derecho que todos tenem os a  defen­
dernos.

F rancisco  S ánchez C adalso  y  su  h ijo  
F e rn an d o , en u n  expediente incoado  con­
tra  u n  G u a rd iá n , en  el qu e  se h a  dictado 
u n  fallo  que no  querem os calificar por ser 
d u ras  en  ex trem o las p a lab ras  que h a b r ía ­
m os de em plear, h a n  sido condenados a 
postergación perpé tua y  tras lad o  a  Sevilla, 
el p rim ero ; y  a  tres  meses de suspensión  el 
segundo.

Y  en el m ism o expediente, el y a  citado 
A ngel G arc ía  Pérez, es condenado  a  pér­
d ida de v e in tiú n  puestos en el escalafón.

A  esto n o  h a y  derecho, S r. Sol.
E l  Sr. C a lle ja , que pudo m a n d a r  d u ra n ­

te vario s  añ o s  la  p risión  cen tra l del P u e rto  
de S a n ta  M aría , gracias a  la s  «facilidades» 
dadas p o r  la  D ic ta d u ra , no  pudo  sostener­
se en  la  d irección de la  p risión  ce lu la r de 
M ad rid , n o  ob stan te  los esfuerzos de sus 
am igos; y  en A lca lá , en tre  sus m anos, se 
deshace y  desm orona lo qu e  h ic ie ro n  sus 
antecesores, los Sres. N a v a s  y  L as H e ra s . 
A  éste ú ltim o , en repe tidas ocasiones, le 
hem os oído lam en tarse  del estado qu e  se 
en cu en tra  la in stitu c ió n  que logró ser m o­
delo en tre  las de su  clase.

S abem os ¿cóm o n o ?  que el S r. C alleja 
cu en ta  con g randes valedores, que log raron  
que se saliese con la  su y a  de no  m a n d a r  la 
p risión  de Sevilla, convencidos de que en 
ella le  a g u a rd a b a n  los m ism os éxitos que 
en la  dé M adrid .

A u n q u e  algu ien  h a y a  llegado en 
su  am ab ilid ad  y  aca tam ien to  a  d eterm ina­
dos elem entos, a  ceder su  m agnifica cam a 
a  u n  S r. In spec to r que rea lizaba  u n  viaje 
tu rís tico  en com pañía de u n a  seño ra , no  
creem os que pueda d es tru ir  de u n a  m anera  
cruel la  felicidad y  el p o rven ir de unos 
fu n cio n ario s  que o b ra n  con dignidad.

N o so tro s  n o s perm itim os recordar a l se­
ñ o r  Sol que se h a  d icho  de u n a  m anera  
pública qu e  se lib ra ro n  y  ju stificaron  v a­
rio s m iles de pesetas p ara  a d q u ir ir  la  m a­
q u in a ria  de u n  ta lle r  de elaborac ión  de 
m osaico, que n o  puede ser u tiliza d a  y  que
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ta n  sólo como c h a ta r ia  p o d ría  se r vendida. 
Y  que precisam ente p o r ese ta lle r, se rea li­
zó la  ex tra o rd in a r ia  íu ¿ a  de P ab lo  K a d a  y  
u n  n ú m e ro  crecido de reclusos.

E sto s  becbos, silenciados de m an era  ex^ 
tra ñ a , so n  m ás graves que los que con ta n ­
to  exceso se es tán  castigando p a ra  sa tisfa ­
cer los capricbos del S t .  C alleja.

B a sta ría  que se observase la  v ida  pública 
y  p riv ad a  de todos p a ta  ad v e rtir  de m ane­
r a  sencilla qu iénes son  los que viven con 
su jeción  a  n o rm as m orales.

Y  p o r boy , n a d a  m ás, sin o  se ñ a la r  que 
sería  m u y  lam en tab le  que an te  el tr iu n fo  
inverosím il de la  t ira n ía , tuv iéram os que 
d ir ig im o s  de m a n e ra  p ro fu sa  a la  op in ión  
pública p o r m edio de bo jas, conferencias, 
lib ros y  artícu lo s periodísticos, dándole 
cu en ta  de lo que, bajo  la  P ep ú b lic a , está 
ocurriendo  en  la  A d m in is tra c ió n  p e n iten ­
ciaria.

Compañero: N o  o lv ides la obligación m oral 

ctue tienes d e  sostener esta eR-evista*  que 
vela p o r  fu s in tereses y  procura  estar s iem ­

pre a l  co rrien te  en la suscripción .

IOS PBESOPOESTOS Pllil I9S3
L a  G aceta  b a  pub licado  la  ley económ i­

ca p a ra  el presen te año .
E n  la  Sección te rcera . O bligaciones de 

los D ep a rtam en to s  M in isteria les , figu ran  
las siguientes partidas:

C ap itu lo  7.*, a rtícu lo  1.°,
P erso n a l de P ris io n e s .......... 6.772.500,00

C ap ítu lo  7.®, a r ticu lo  2.°,
P e rso n a l p a ra  servicios es­
peciales ......................................  275.785,00

T o t a l . -• 7.048.285,00
C a p ítu lo  8.°, a rtícu lo  ú n i­

co, M a te r ia l............................  I3.739.7o8,00
E n  la  Sección décim osexta. O bligaciones 

a ex tingu ir, M in iste rio  de Ju s tic ia , perso­
n a l excedente y  a  extinguir:

C a p ítu lo  3.°, a rticu lo  4.°,
P ris io n e s ...................................  636.032,96

P o r  el a rticu lo  décimo se a u to r iz a  a l 
M in istro  de Ju stic ia  p a ra  re m u n e ra r  a  los 
M édicos forenses o de lib re  ejercicio profe­
sio n a l qu e  p resten  b a b itu a lm en te  as is ten ­
cia facu lta tiv a  a  los reclusos, sup liendo  la 
fa lta  de M édicos de P ris iones, y  que des­
em peñen las dem ás funciones reg lam en ta­
r ia s  encom endadas a éstos, con el im p o rte  
de la  m itad  de los haberes asignados a  la  
ú ltim a  categoría de dichos fun cio n ario s  fa­
cu lta tivos en  el cap ítu lo  séptim o, a rtícu lo  
I.*“ del p resupuesto  correspondiente, im p u ­
ta n d o  dicho gasto a l concepto de «Sanidad 
e H igiene« de l cap ítu lo  8.®, a r tícu lo  ún ico  
del mismo p resupuesto  del M in iste rio  de 
Ju stic ia .

M o figura au to rizac ió n  p a ra  decreta r la 
jub ilac ión  del personal que b a y a  cum plido 
los sesenta añ o s  de edad, n i por n in g u n a  
o tra  c ircunstancia  de carácter excepcional.

E l  P a rlam en to , an te  la pesada carga de 
las C lases pasivas, considerab lem ente a u ­
m en tada  com o consecuencia de la  ap lica­
ción de las leyes de excepción, b a  rech aza­
do la  concesión de la  au to rizac ió n  qu e  se 
p re tend ía  en  o rden  a l persona l pen iten ­
ciario.

D e  ello n o s congra tu lam os de m anera  
p lena, y a  que se b a  evitado irrep arab les  
perju icios a benem éritos fu n c io n a rio s  que 
no  h a n  com etido o tro  delito qu e  consagrar 
sus v idas a l ejercicio de u n a  penosa fu n ­
ción.

SOBRE EL ESCALAFÓN
Se nos d ice qu e  el S r. Sol, so rp rend ido  

an te  el hecho p o r noso tro s  divulgado, de 
qu e  desde hace cu a tro  añ o s  no  se publica' 
el E.scalafón, h a  o rdenado  que se haga con 
toda  urgencia los trab a jo s  necesarios p a ra  
que se subsane  ráp idam en te  ta n  inconcebi­
ble om isión.

Y a  v a  siendo h o ra  de que el personal 
sepa cuál es su  verdadera s ituac ión  escala- 
fonaria .
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REVISTA DE PRISIONES

L À  P R I S I Ó N  P R O V IN C IA L

Dcfídencicis en ía edifica­
ción penitenciaria

T ien e  p lan teado  hoy  Z ar^o za  u n  pro­
blem a que a  las gentes so rp rende y  a  las 
a u to rid ad es  preocupa. A quéllas se dicen: 
M oderno  edificio in au g u rad o  hace tre s  años 
y a  insuficiente, cierto. Y  noso tros agrega- 
gam os; Y  con «deficencias». Veamos:

Preciso  ad v e rtir  que cu a n to  digam os es, 
desde el p u n to  de v ista  m édico-penitencia- 
río . D ios me ap a rte  de lu zg ar la  técnica 
co n s tru c tiv a , en la  que soy  a n a lla h e to , y 
no  g u ard a  re lac ión  co a  m i f u n d ó n  san i­
ta ria .

O tr a  advertencia: C u a n to  diga no  es con 
esp íritu  de crítica a los a lto s  P oderes que 
entonces reg ían  los destinos de Justicia , 
sino  que me an im a  el b u en  deseo de que 
a h o ra  que se van  a  acom eter obras, ver si 
conseguiam os corregir algo qu e  nos parece 
factible.

P rim er e rro r: E l  «em plazam iento». E n  
lo a lto  del m o n te  de T o rre ro , edificación 
aislada, con los v ien tos dom inan tes  en esta 
com arca, en tie rra  de secano, resu lta  m uy  
f r ía  y  excesivam ente a ireada . Los que asis­
tim os a  la  elección de so la r deseábam os 
cam ino del G óllego, en m edio de fértiles 
cam pos, donde los reclusos, u n a  g ran  m a­
y o ría  de cam pesinos, se po d rían  dedicar al 
cu ltivo  de legum bres paca el consum o de 
los m ism os (ta l se hace en O cañ a , A lcalá , 
E l D ueso , etc.); re su ltab a  de m ucho costo 
el so la r y  hubo  que acep tar el que dió el 
Exem o. A y u n tam ien to .

D o n  F ern an d o  C adalso , que regentaba 
entonces el M in isterio  de Ju stic ia , aceptó 
el so la r ac tu a l p a ra  la  P ris ió n  de hom bres, 
y  la  de m ujeres se h a r ía  en  te rrenos inm e­
d ia to s  a l C anal, a  la  izqu ierda del P u en te  
de A m érica.

E legido el so la r, todo  lo dem ás fué obra 
de los técnicos cen trales y  de los altos 
P oderes; n in g u n a  in tervención  a los fu n ­

cionarios de provincias; to d o  se h ac ía  en 
M adrid .

Segundo erro r: In sta lac ió n  de la s  «m uje­
res» den tro  de la  p risión  de hom bres. E s 
c o n tra ría  a  la  m ás elem ental ciencia pen i­
tenc ia ría  que establece la  ab so lu ta  y  le jan a  
separación  de sexos; raz ó n  ten ía  el señor 
C adalso , con su  d ila tad a  prác tica  pen iten ­
ciaría , cuando  n o s decía: —M ujeres m uy  
lejos del sexo fuerte ; qu e  n o  se «vean», n i 
«oigan», n i «huelan» . T ales  fu e ro n  sus p a ­
lab ras, que no  se nos o lv idarán .

P u es bien; por razones que no  son  del 
caso, se d ispuso p a ra  las m ism as el prim er 
pabellón  cen tra l independ ien te  y  con ven­
ta n a s  a  los patios de hom bres.

A  poco de in sta lad o s a llí com ienza la 
pertu b ac ió n  del régim en; u n a  joven  o ja ­
m ona reclusa que «festeja» con u n  don  
J u a n  b u en a  o m ala  persona, po rque el 
«flirt»  es n a tu ra l  en tre  los dos sexos, pero 
com o el R eg lam ento  lo p roh íbe se to m a n  
precauciones, d iscutim os en la  J u n ta  de 
D iscip lina; h a y  qu ien  q u ería  ta p ia r  las 
ven tanas; p o r fin  se acu erd a  poner «celo­
sías», y  q u edan  las so leadas hab itac iones 
convertidas en c lau stro s  de convento , más 
frías y  a m edia luz . P ero  com o el am o r a] 
bello sexo es in n a to  en  el hom bre, tra s  las 
celosías y  p u erta s  y  reja.s co n tin ú a n  « C up i­
do» y  «V enus»am ándose  y  en estas circuns­
tancias m ás con am o r sexual que p la tón ico .

E sto  constituye u n a  g ran  p ertu rbac ión  
p ara  el régim en de la  p ris ió n  a m ás de u n a  
fa lta  a la m oral. M ás de u n a  vez los seño­
res jueces, desde su  despacho, h a b rá n  sido 
testigos de calidad de estas conversaciones 
«non san tas» , y que loa fun cio n ario s  n o  
pueden  ev ita r por tener que a ten d e r a  m ú l­
tiples servicios.

T ercer e rro r: E s  «insuficiente» a  la  vista 
de los p lanos; cu ando  se an u n c ió  la  subasta  
p articu la rm en te  hicim os p resen te  a  la  S upe­
rio rid ad  que era pequeña (m ás grande es la 
de O viedo  co n s tru id a  hace m ás de 20 anos); 
u n  edificio proyectado  p a ra  l5 o  reclusos en 
Z aragoza , cu ando  el a ñ o  21 y  22 llegam os 
a  tener m ás de 300, se n o s contestó  que

Biblioteca Nacional de España



rt REVISTA DE PRISIONES

aquellos tiem pos no  vo lverían , y la  S upe­
rio rid ad  lo dispone así y  está  bien.

C u a rto  erro r: C om o edificación aislada 
que es la p risión , d ispone de la s  cua tro  
o rien taciones card inales, pues b ien: h a y  en 
los dos áng u lo s del ío n d o  dos pabellones de 
u n a  p lan ta : u n o  la  enferm ería, con sala 
de operaciones y  observación y  b o tiq u ín , 
o rien tado  a l N o r te ,  a l  M oncayo , y  o tro  
pabellón , gemelo con el an te r io r , donde está 
la  cocina, duchas y  baños, o rien tados al 
M ediodía.

E s decir: los débiles, los enferm os, tienen  
sol en ju lio  y  agosto , cuando  n o  se precisa, 
y  la  cocina, duchas y  b añ o s están  in u n d a ­
dos de sol todo  el día. C onsecuencia: la  
enferm ería es u n a  «nevera», m ien tras  que 
los cocineros «sudan»  to d o  el año .

E n  la  M em oria que an u a lm e n te  está 
obligado el facu lta tiv o  de cada p risión  a  ele­
v a r  a la  S u p erio rid ad  decíam os en la  pági­
n a  22 de la  de l929 : «E s convenien te y 
necesario  establecer algo de calefacción, a l 
m enos en  la  en ferm ería, oficinas y  despa­
chos y  la  escuela, pues lo  c rudo  del in v ie r­
no  en esta región y  el em plazam ien to  de 
este m oderno  edificio hacen  se n tir  m ucho  
los rigores del inv ie rno .

Y  ta n to  es esto cierto, que a  m ediados de 
enero  solicité del d irec to r el tra s lad o  de los 
enferm os, qu e  se llevó a  cabo, previo ac u e r­
do de la  J u n ta ,  a  la  sa la  de aglom eración 
(am plia  y  con siete v e n ta n a s  a l  M ediodía), 
y  a llí los tuv im os h a s ta  p rim eros de ab ril. 
D ad as  la s  condiciones de la  enferm ería 
o rie n ta d a  a l  N o rte )  y  con los frecuentes 

v ien tos en  esta com arca, es ta l  el frío  (se 
heló  el ag u a  en la s  tuberías), que los enfer­
m os so lic itan  perm anecer en la  celda en vez 
de p asar a la  enferm ería; por eso el que 
suscribe ruega  a  la  S u p e rio rid ad  estab lezca 
«calefacción», a l  ob je to  de h acer m enos 
penosa la  estancia en  la  enferm ería» .

E s ta s  cu a tro  equivocaciones en rea lidad  
son  «tres», po rque el prim ero , el «em plaza­
m ien to» , h u b o  que acep tar el so la r  que dió 
el excelentísim o A y u n tam ien to , y  «el que 
d a  lo  que tiene, no  se le puede ob ligar a

má-s»; y  a n te  los hechos consum ados h a y  
que rend irse , y  los que n o s in teresam os p o r 
los que su fren  persecución p o r la  Ju stic ia , 
nos congra tu lam os de haber conseguido u n a  
in sta lación , decorosa pen itenc iaría , au n q u e  
con las deficiencias apun tadas.

C o n  b u en a  v o lu n ta d  y  poco d inero  son  
fácilm ente subsanab les estas deficiencias, y  
a h o ra  que por fo r tu n a  tenem os u n  dem o­
crático d irec to r general (D . V icente Sol), 
que oye a  los subo rd inados, esperam os con­
seguirlo  p a ra  b ienestar de los reclusos y 
tra n q u ilid ad  de los fnncionarios.

¿Cómo? L a so luc ión  m a ñ an a , querido  lec­
to r, si te in te resan  estas cositas de tu s  seme­
ja n te s  p rivados de « libertad» , ese tesoro  
qu e  no  sabem os ap rec ia r h a s ta  que lo  per­
demos.

Dr. Rcy-$<olle.

L a  IP ris ión  de G ra n a d a
C om o consecuencia de las no tic ias p u ­

blicadas en este periódico respecto a l  la ­
m en tab le  estado en que se en cu en tra  el 
recién constru ido  edificio de la  p risión  g ra­
n ad in a , se p erso n a ro n  en  v isita  de inspec­
ción los Sres. E sco lar y  C aballos, subdirec­
to r  general y  jefe de la  sección de obras, 
respectivam ente, los cuales com probaron  
p lenam ente  n u es tra s  graves aseveraciones.

E n  el ac to  d ispusieron  la  rea lización  de 
los trab a jo s  necesarios p a ra  en cu b rir y  d i­
s im u la r  los ex trao rd in ario s  defectos de 
construcción  de que adolece el flam an te  
edificio, im posibles y a  de su b sa n a r  en  lo 
fu ndam en ta l; prosigu iéndo  dichos tra b a ­
jos con celeridad, y  rea lizándose , según 
n u estra s  noticias, p o r cu en ta  d  co n tra ­
tis ta  S r. M onto to .

P arece ser que en breve se h a  de tra s la ­
d a r  a  G ra n a d a  el S r. M in istro  de Ju stic ia , 
el cual h a  expresado su propósito  de visi­
ta r  la  prisión .

S eguram ente  que se h a  de p ro cu ra r por 
todos los m edios que las deficiencias qu e  se 
h a n  denunciado , no  sean advertidas  p o r el 
seño r M in istro .
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EL E n m ilT O  DE L I M D I D U D  iP o i  [ o i i i D a n e n i D }  w D u n a i a i !
L a  «G aceta» del d ia  3 del ac tu a l 

p ub lica  u n  decreto  del M in is te r io  de 
Ju s tic ia  ap ro b a n d o  el E s ta tu to  de la  
M u tu a lid a d  Benéfica de F u n c io n a ­
rios de P ris io n e s , el cual fig u ra  a 
co n tin u ac ió n .

E n  el a rtícu lo  sép tim o  se precep­
tú a  que en tre  los recursos de la  A so ­
ciación se h a b rá  de in c lu ir  el «pro­
ducto  de u n a  p ó liza  de 50 céntim os 
que se f ija rá  en  cada certificación de 
an teceden tes penales que sea expe­
d id a  por el R e g is tro  C e n tra l de P e ­
n a d o s  y  R ebeldes de la  D irección  
g en e ra l de P r is io n e s» '

E s te  precepto  h a  em pezado a  ser 
ejecutado, no  o b s ta n te  las  re s is te n ­
cias, m ás o m enos encub iertas , de 
d e te rm in ad o s  elem entos.

L a  n u ev a  fu en te  de ing resos de 
que se d o ta  a  la  M u tu a lid a d , serv i­
r á  p a ra  reso lver de m an e ra  p len a  el 
à rd u o  p ro b lem a  de la  educación  de 
los h u é rfa n o s  de los asociados.

E l S r. Sol, que ofreció fac ilita r  a 
la  A so c iac ió n  los m edios económ i­
cos precisos p a ra  desenvolver a m ­
p lia m e n te  sus fines so c ia les ,h a  cum ­
p lido  con exceso la  p a la b ra  dada  
cuando  se posesionó  del cargo de 
D irec to r genera l de P ris io n es .

T a n to  él, com o el M in is tro  señor 
A lb o rn o z , que h a  hecho posib le  el 
n ob le  a n h e lo  del S r. Sol, m erecen la 
g ra titu d  de todos los que fo rm an  
parte  de la  M u tu a lid a d  Benéfica de 
F u n c io n a rio s  de P ris io n e s , g ra titu d  
que  debe m an ifes ta rse  de m an e ra  
o stensib le  y  d u radera .

R evista de P risiones se adh ie re  
por ad e la n ta d o  a  todo  h o m en a je  
que  se realice  con ta n  lau d ab le  y 
ju s to  fin  y  en n o m b re  de sus m il 
cien su scrip to res, socios de la  favo­
recida en tid ad , eleva a d ichos se ñ o ­
res el te s tim o n io  de su  m ás p ro fu n ­
do agradecim ien to .

X ln com pañero , Ig n ac io  P a ra d i­
nas, de la  p la n t il la  de la  p ris ió n  
p ro v in c ia l de S a n tan d e r, p o r h ab e r 
ten id o  la  «audacia» de m an ife s ta r  de 
m an e ra  respe tuosa  a n te  el In sp ec to r 
S r. L as  H e ra s , cu á l es el verdadero  
se n tir  de la  colectividad, está  su je to  
a expediente  y  su sp en d id o  de em ­
pleo y  sueldo  desde hace varios 
m eses.

L os pasad o s d ías, de fe lic idad  y  
a leg ría  en  la  casi to ta lid a d  de los 
hogares, h a n  sido de d o lo r en  el de 
n u e s tro  cam arada .

S u s  h ijito s , v íctim as in m o lad as  al 
o rg u llo  y  a l despo tism o, no  h a n  po ­
d ido  ju g a r  con el «Belén»; sus m a- 
n ita s  n o  p u d ie ro n  h acer s o n a r  la  
zam bom ba, p a ra  a c o m p a ñ a r los v i­
llancicos que en  a ñ o s  m ás felices 
s a lía n  de su s  g a rg an tas , en tre  g rito s 
de jú b ilo  y  carca jadas inocentes.

N i  tu r r ó n ,  n i  m azap án , n i a l­
m en d ras- • ■ N a d a  pudo  ad q u irirles  
el do lo rido  padre; n i  tam poco  podrá  
en el d ía  de R eyes, en  ese d ía  que 
con a n s ia  todos hem os esperado, 
com prarles  u n  ju g u e te ,p a ra  evitarles 
el d o lo r de ver com o ju eg a n  todos 
los dem ás chicuelos.

D eseosos de m itig a r  en  parte  la  
s itu a c ió n  del com pañero  P a ra d in a s , 
hacem os u n  lla m a m ie n to  a  todos 
los com pañeros p a ra  que en  la  m e­
d ida  de su s  fuerzas, con u n o s  cén ti­
m os ta n  só lo , p o n g an  de m anifiesto  
la  so lid a rid ad  que  debe re in a r  en tre  
los que se ven  am en azad o s p o r el 
m ism o peligro  de u n a  m an e ra  co n s­
tan te .

R evista de P risiones, cu m p lie n d o
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10 R E V IS T A  D E  P R IS IO N E S

con lo  que considera  u n  deber, k a  
rem itid o  vein tic inco  pesetas pa ra  
que se ad q u ie ran  u n o s  m o d estís i­
m os juguetes a  los h ijito s  del com ­
p añ e ro  P a ra d in a s .

N o  podem os hacer m ás. S i en 
n u e s tra  m an o  estuv ie ra  el rem e­
d ia rlo , n u n ca , en tié n d an lo  b ien  to ­
dos, n u n c a  v e ría n  m erm eda su  r a ­
ción  de p a n  los inocen tes n iñ o s, 
h ijo s  de n u e s tro s  cam aradas, de 
n u e s tro s  h e rm an o s .

r  * f
S abem os que v a rio s  O ficia les ex­

cedentes fo rzosos con residencia  en 
M ad rid , a p e sa r de la  escasa paga 
de que d is fru ta n , a y u d a rá n  a l  com ­
p añ e ro  P a ra d in a s , en v ián d o le  u n  
d o na tivo .

iC om pañeros! iC u n d a  el ejem plol

y  en tonces, cuando no  obren a l d ictado, 
q u izás  q u e  Jes d ispensem os e l honor de  re- 
coriJar su s  n o m ire s , olvidados hoy com ple­
tam ente.

U N  O F I C I O

A D V E R T E N C I A

T res  «Aeróicos» jovenzue lo s, a sp iran tes  
a  D irec to res p o r  e l  m oderno  sistem a de 
t ía  tram pa y  e l cartón», se ap re s tan  vaJien- 
tem en te  a hacer m érito s  para Io¿rar d a r el 
sa lto  d e l tram polín .

P e rs ig u ie n d o  u n  fín  ta n  noble y  desin te­
resado, han  estim ado  conven ien te valerse 
de noso tros para  q u e  Jes sirvam os d e  esca­
bel; haciendo todo género d e  travesuras  
para sa lir  d e l anon im ato .

N o s  lim ita m o s  a decirles  qu e  son  vanos 
su s  em peños. N o  estam os d ispuesto s a d is­
c u tir  con pajes y  bu fones. S i  acaso, lo ha­
rem os con  su s  am os, qu e  cu ando  están  de 
m al h u m o r  les dan p u n ta p ié s , a los que 
ellos responden con r isas  y  zalem as.

L a persona a qu ien  tra ta n  de ta ses in a r»  
u tiJ izando  lanzas de hojadelata y  p isto las  
d e  a ire co m p rim id o , no les hace caso. L e  
in sp iran  lástim a , a l verlos cómo se arras­
tran , prestándose a los m ás bajos papeles.

A p ren d a n  a hacerse independ ien tes, par  
u propio  esfuerzo , s in  deber nada a nadie.

« M u tu a lid a d  Benéfica de F u n cio n ario s  
de P ris io n e s .—P resid en c ia .—N ú m . l8 z 2  — 
T engo la  satisfacción de com unicar a u s­
ted , que en la  J u n ta  del C onsejo  directivo 
de esta M u tu a lid a d , celebrada el día 30 del 
mes próxim o pasado , se tom ó el acuerdo 
p o r u n an im id a d , de concederle u n  expresi­
vo v o to  de gracias, por la  lab o r desarro lla­
d a  com o S ecretario  de esta A sociación, 
cuya gestión  queda reflejada en los libros 
de ac tas y  con tab ilidad  de la m ism a- 
A sim ism o se acordó d a r  a  V .. g ra d a s  m uy 
expresivas p o r el donativo  de 25 pesetas, 
hecho  p o r V. a  fav o r de los fondos de esta 
en tid ad .—V iva  V. m uchos añ o s .—M ad rid . 
12 de D iciem bre de t 9 3 2 . - E I  P residen te, 
José  //e rn án íJe z  - —R u b ric a d o .—S r. D o n  
P rim itiv o  R equena .»

» 9  ® » 9 O «

Desbarajuste y favoritismo
E n  la  p risión  ce lu la r de M a d rid , verda­

dero P an am á  penitenciario , desde qu e  se 
posesionó de su  cargo el S r. E lo rz a , no 
h a n  cesado de realizarse o b ras  fan tá sticas , 
ab su rd as en  a lg u n as de sus partes.

A h o ra , como rem ate, se está  in sta lan d o  
la  calefacción cen tra l en  v a ria s  dependen­
cias, en tre  las cuales, n a tu ra lm e n te , no  figu­
ra n  la  enferm ería n i el dep artam en to  de 
baños. P ero  si, el despacho del D irec to r y  
sus hab itac iones particu lares.

Q u e  los pobres enferm os, m uchos de ellos 
gravísim os, tengan  que pasar los d ías a te r i­
dos por las frías co rrien tes de a ire  que pro­
ceden del G u a d a rra m a : y que los in d iv i­
duos después de es ta r sum ergidos en baños 
de ag u a  caliente, tengan  que vestirse en u n  
am bien te prop io  de S iberia . carece de toda
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im portancia  an te  la  necesidad de <]ue no  se 
constipe el ilu s tre  S i. E io rza .

Se nos o lv idaba decir que a la  m ayoría  
de las prisiones, incluso  a  las enclavadas en 
las regiones de frío  m ás in tenso , se Ies Kan 
asignado  can tidades irriso rias  p a ra  calefac­
ción: diez pesetas m ensuales, a  to d as las de 
partido .

U n  k ilogram o de ca rbón  vale veinticinco 
cántim os, y  con ta l can tidad  no  se puede 
p rep a ra r n i u n  m al brasero .

P ero  no  se deben de im pacien ta r los con­
gelados funcionario s de ta les prisiones, ya 
que b a y  el pensam iento  de poner calefac­
ción cen tra l en todos los establecim ientos, 
ta n  p ro n to  com o no  b ay a  necesidad de re­
p a ra r  los edificios de reciente construcción.

E N H O R A B U E N A
L os com pañeros d a la  p risión  de H uesca, 

salvo u n o  de ellos, llevaban  participaciones 
en el núm ero  agraciado con el 'g o rd o v  del 
so rteo  de N av id ad .

L a  can tidad  a  re p a rtir  en tre  los queridos 
com pañeros se ap ro x im  a l  m edio m illón  
de pesetas.

R ecib an  todos n u e s tra  cord ia l felicita­
ción y  el deseo de que esos m iles de duros 
los d is fru ten  con sa lu d  y  que se acrecienten 
con el tiem po.

U n a  m ed ida  acertada

E n  la  vigente ley de P resu p u esto s  se b a  
inc lu ido  el crád ito  preciso para  que las 
p lan tilla s  de los C u erp o s de V ig ilancia y 
S eguridad  de v arias  poblaciones, en a te n ­
ción  a  la carestia de la v ida  en las m ism as, 
perciban como asignación de residencia el 
20 p o r 100 de los respectivos sueldos.

T a n  ju s ta  m edida debiera ser ap licada a 
todos los fu n cio n ario s  del E stad o  que pres­
ta n  sus servicios en localidades en las que 
se dá la c ircunstancia  an tes  dicba.

C onfiam os en que para  el a ñ o  próxim o, 
la  persona que r ija  1 A d m in is trac ió n  pen i­
tenciaria . .sabrá b a i la r  el m odo de que los 
funcionario s del C uerpo  de P ris iones en tre 
a  d is fru ta r  del indicado beneficio.

Las oposiciones a Jefes de servicios

S o n  m uchos los com pañeros que se han  
dirigido a  noso tros, p ro fundam en te  a la r­
m ados, p reg u n tán d o n o s acerca de si lo p re­
cep tuado  en el reciente decreto sobre i lesi- 
ficación de prisiones y  ascensos del perso­
n a l, respecto a  la necesidad de b ab e r pres­
tado  dos añ o s  consecutivos de servicios en 
a lg ú n  establecim iento de los com prendidos 
en  el p rim er g rupo  p a ra  poder to m ar parte  
en oposiciones, será de aplicación a  las 
an u n c iad as p a ra  p roveer p lazas de Jefes de 
servicios.

D eben  es ta r tran q u ilo s , y a  q u e  la  oposi­
ción se an u n c ió  con a n te rio rid ad  a  la  p u ­
blicación del citado  decreto, cuyos precep­
tos, a l igua l que los de cualesquiera o tras 
disposiciones, no  p ueden  te n e r  efectos re­
troac tivos.

lililí NOTICIAS
E n  v ir tu d  de lo p recep tuado  en  la  Ley 

de P resu p u esto s  p a ra  el co rrien te  añ o , 
n u es tro  com pañero  P rim itiv o  R e q u e n a  b a  
sido confirm ado en  el cargo de A gen te  de 
p rim era  clase del C u e rp o  de Investigación 
y  V igilancia, con el sueldo a n u a l de 6.500 
pesetas, co n tin u an d o  en la  s ituac ión  de 
excedencia v o lu n ta ria .

N o s  congratu lam os del nuevo  ad e lan to  
ten ido  en u n a  de las carreras que poseei 
n u es tro  querido  cam arada,

• •
N u e s tro  com pañero  E líseo Je rez  V egue­

ro , nom b rad o  p a ra  fo rm a r p a rte  de la  C o­
m isión  especial de com pras, solicitó del se­
ñ o r  D irec to r general tuviese a  b ien  dejar 
s in  efecto su  n o m b ram ien to , pues ag rade­
ciendo de m anera  ex tra o rd in a r ia  la  d istin ­
ción que se le bac ía , consideraba qu e  por 
razones de sum a delicadeza no  pod ía  acep­
ta r  el c itado  cargo, ofzeciándose p a ra  servir, 
no  y a  como S ubd irecto r, s in o  com o Jefe de 
servicios, en cu a lq u ie r estabLcim iento.

E l S r. Sol, com prendiendo  el valo r de
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razones a l e a d a s  p o r el Sr. Je rez  V eguero, 
accedió a  su  súplica.

E n  su  lu g a r h a  sido n o m b rad o  D . Ja c in ­
to  R am os, Jefe de servicios de la  p risión  
cen tra l de G u a d a la ja ra .

•
• •

P o r  o rden  de fecha 27 de D iciem bre, se 
p rorrogó  h a s ta  el día 3 l  del m ism o mes a  
las dos de la  ta rd e , el p lazo  p a ra  la  adm i­
sió n  en el R eg istro  general de la  D irección  
general de P ris iones, de las in stanc ias soli­
citando to m a r pacte en las oposiciones a 
p lazas de Jefes de servicios.

D . F élix  Sevilla, después de la  delicadí­
sim a in te rv en ció n  qu irú rg ica  que h a  su fri­
do, y  qu e  puso  en  grave peligro su  vida, se 
en cu en tra  en estado sa tisfac to rio , y  p ro n to  
a b a n d o n a rá  el lecho.

M u ch o  n o s congra tu lam os de ello, y  re i­
te ram os n u es tro s  deseos de que en  breve, 
to ta lm en te  restab lecido , p u ed a  re in teg rarse 
a l  ejercicio del cargo.

*
•  *

D . A n to n io  C asas, oficial de la  p risión  
de C eu ta , se en c u en tra  en  e s ta  capital, 
acom pañado  de su esposa, con objeto de 
bu scar aliv io  a  la  g rav ísim a enferm edad 
que su fre  su  h iji ta , u n a  preciosa m u ñequ i- 
ta  de cu a tro  años.

F erv ien tem en te  anhelam os qu e  la  an s ia ­
da m ejo ría  se p roduzca, p a ra  que vuelva la 
alegría a l  h o g ar de n u es tro  com pañero .

•
■ •

D . A d riá n  H u a r te , M édico de la  p risión  
celu lar de M ad rid , h a  sido designado p ara  
fo rm ar p a rte  de la C om isión  especial de 
com pras.

•  *
D . C arm elo  S a tu é  h a  sido  nom brado  

odontólogo de la  C o lon ia p en iten c ia ria  del 
D ueso.

L os reclusos del citado  establecim iento 
es tán  de e n h o ra b u en a , y a  que el Sr. S a tué  
es hom bre que h a  conqu istado  u n a  g ran  
rep u ta c ió n  en el m edio profesional, gozan-

do de u n a  b ien  g an ad a  fam a, siendo su clí­
n ica den ta l u n a  de la s  m ás conocidas y  de 
m ay o r clien tela en  la región m ontañesa .

•
• *

I n d e m n í z a c ió i i  d e  r e s id e n c i a .  — La
vigente Ley de P re su p u esto s  d ispone que se 
u n ifiq u en  las indem nizaciones de residen­
cia que perciben los funcionario s qu e  s ir ­
v en  en C a n a ria s  y  posesiones españolas del 
N o r te  de A frica.

Se h a  nom b rad o  u n a  C om isión  que fo r­
m u la rá  la  o p o rtu n a  p ropuesta .

Movimiento de personal

H a n  sido destinados a l  E conom ato  central, los 
siguientes funcionarios; Subdirector, D . Francisco 
D iaz  M adronero, de León; Oficiales, D . M anuel 
Sauz López, de la  Escuela de A lcalá; D . M anuel 
D iaz  Crespo, de Jaén; D.* G erm án G onzález, de  la 
provincial de Segovia; D . V ictor A d rián  O rtega, de 
Valladolid; D . G enaro  D úo, de Logroño; D . Lean­
dro R oldán , de Soria; D . César de Santiago M illa, 
de la  preventiva de A lcalá da Henares; D . Adolfo 
A guilar, de H a ro ; D . A n to n io  Lafarga, de la  celu­
la r  de Barcelona: D . Faustino  B iem et, de la  cen­
tra l deC artagena; y D*. M aría  A m paro  C enzano 
de la  prisión de m ujeres de M adrid.

A scensos.—A  Oficial primero. D , Teódulo  B ra­
vo R am os, de la C olonia dei D ueso.

Traslados.— Subdirector, D . Fem ando  H uerta, 
de Las P a lm as a León; Oficialee: D , D avid de la 
T orre, de A lbacete a La R oda; D . R afael M artí­
nez, de Betanzos 8 Sevilla; D . Francisco B obadi- 
Ua, de G ranada a  S an  Sebaatián; D . Francisco 
Sánchez C adalso, de la  Escuela de A lcalá a  Sevi­
lla ; D , A ndrés M aría Beladtez, de Soria a la  cen­
tra l de Burgos, y D . A quilino  R am os, de la celu­
la r  de Barcelona, a C ala tayud, como jefe.

G uard ián , D . A n to lln  Sáncbez, de La R oda  a 
Albacete.

/u ií la c io n e s . —Oficiales, D . E duardo  Teresa 
N av arro , de la C entral de Burgos, y D . M ariano 
Pérez Ledesma, Jefe de la  prisión de C alatayud.

Rein¿reso.—Oficial, D . Gregorio R om ero A lo n ­
so, en situación de excedencia forzosa (ú ltim o de 
los Oficialas segundos que se h a llaban  en la  cita­
da situación^.

Bajas.—G uard ián , D. Rogelio Vázquez Fernán­
dez, de la E scuela de A lcalá de H enares.

Biblioteca Nacional de España



ind irectam en te, lesionando  los in tereses de 
aquéllasj>.

O  suicidio verdadero  <es el ac to  v o lu n ­
ta rio  del hom bre p a ra  p rivarse de la  v ida 
con el ñ n  de su straerse  a  la  pesada carga de 
sus dolores, con trariedades y  m iserias», eje­
cu tando  ta l  ac to , como dice M orselli, «a la 
desesperación de no  h ab e r a lcanzado  o h a -  

e r  perdido lo que se aprecia, en estado 
em otivo  de pasión , m ás que la  vida». £1 
h u e lg u is ta  del h am b re  no  es u n  verdadero  
suicida, po rque en re a lid a d  n u n ca  busca la 
m uerte , como podría  hacerlo  su p o n e r el 
ac to  que rep resen ta  el ay u n o , pues su  in te n ­
ción es hacerlo  suficientem ente largo como 
p a ra  im p resio n ar a l  en tourage, no  siendo 
n i u n a  te n ta tiv a  de suicid io , desde el m o­
m ento  que y a  a l em prenderla  le fa lta  la  
in tención  de elim inarse.

£1 verdadero  suicida en rea lidad  «se 
ocu lta  p a ra  conseguir su  acto . S i pud ie ra  
desaparecer s in  dejar n in g ú n  ras tro  de su 
suicid io , o b te n d rá  exactam ente lo qu e  ál 
qu iere en la m ayoría  de los casos, es decir, 
e lim inarse, re tira rse  de su  m u n d o  donde no 
h a y  lugar p ara  él».

£1 h uelgu is ta  del ham bre , en cam bio, 
m anifiesta  su  in tención , y  se vale de la  si­
m u lación  de u n  suicidio p a ra  11 m ar sobre 
e'l la atenc ión ; es decir, que procede a  la 
in v ersa  del suicida, ta n to  en la  fo rm a  de 
llevar a  cabo sus in tenciones com o el p ro­
cedim iento elegido, pues m ien tras  aquél 
busca e lim inatse  en fo rm a ráp id a  y  segura, 
éste adop ta  u n  m étodo pasivo. L levar a 
cabo, así, su  propósito , requiere u n a  vo ­
lu n ta d  in q u eb ran tab le , a lim en tado  por el 
deseo de conseguit lo que le beneficíe, como 
u n a  idea fija , sin  llegar a  la obsesión, pues 
lo llevaría  a l suicid io , lo que no se encuen­
tra  ta n  frecuentem ente com o parecería en 
los casos de huelga del ham bre.

£1 delincuente conoce b ien  el v a lo r de la 
m en tira  y la  sim ulación; s in  em bargo, no 
encuen tra  a trac tiv a  la huelga del ham bre, 
com o si le fa lta ra  el fac to r psíquico que lo 
im p u lsa ra  a  ella. £ s  que ra ram e n te  el de­

lincuen te se suicida, respetando  esa ley de 
su  m edio am bien te.

P arm elee d istingue tres  clases: pato lóg i­
co, em ocional y  rac ional, siendo el prim ero 
de éstos el que puede in ic ia r u n  suicidio 
p o r inan ic ión , siendo u n  in te rp re tad o r o 
u n  reiv ind icador. Los regicidas, p o r ejem ­
plo, « tienen  la creencia a  la  vez orgullosa y  
a ltru is ta , de que es justiciero  y  m ártir» , y 
R egis cita el caso del m a tad o r de L u is X V , 
el que «fué el ejem plo m ás asom broso de lo 
que u n  hom bre puede su frir  sin  m o rir, sin  
quejarse  y  casi con indiferencia».

L os escolares de u n a  escuela ru sa  em­
p rend ie ron  la  huelga del h am b re  com o pro­
te s ta  p o r h a b e r  sido exonerado  de su  cargo 
u n  preceptor. L a in stab ilid ad , la vo lun tad  
débil, los en tusiasm os pasajeros, las rep u l­
siones ráp id a s  en m anifestarse, la  am istad  
y el a m o r a  m enudo  sin  m a ñ a n a , la  v an i­
dad, los celos a l trab a jo  y  la  pereza, etc., et­
cétera, sólo lo  llevan  a l su icid io  en fo rm a 
im pulsiva (B erm ann) como venganza o te ­
n iendo  el significado de u n a  fuga.

C om o resum en  se s ie n ta n  estas conclu­
siones; I . £ s  necesario  d istingu ir la  huelga 
del h am b re  y  la  pseudo h u elg a .—II .  P a ra  
considerarla  com o u n a  verdadera huelga 
del ham bre debe tenerse en  cu en ta  la  con­
dición del ac to r, la  s ituac ión  y  la  finalidad. 
I I I .  D efínese la  huelga del h am b re  como 
el hecho de que u n a  persona o grupo  de 
ellas se n ieguen a ingerir a lim en tos que le 
su m in is tran  te rceras personas de las que 
dependen, com o p ro testa , in sp irados por 
convencim ientos propios, y  con fines d irig i­
dos a beneficiarse directa o ind irectam en te , 
lesionando  in tereses de aquéllos. —IV . E n  
la  m ayoría  de ios casos la huelga del ham bre 
es u n  tre ta  del delicuente .—V. L a  huelga 
del ham bre y  el suicidio tienen  rasgos que 
los in d iv id u a liza n .—V I. £1 médico de las 
prisiones tiene el derecho de a lim en tarlo  
am parado  por u n a  ju s ta  causa, pues ac túa  
a in stanc ias de las au to rid ad es carcelarias, 
que a l ser depositarías del delicuente se res­
p onsab ilizan  de su  vida.
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